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Südor y sangre 

Por Giovauni Papini 

Et espíritu ha triunfado una vez más de la carne; pero 
el cuerpo es ya solamente un tronco que sangra y se deshace. 
La tensión del extremo contraste ha violentado hasta las raí­
ces su parte terrestre. y suda como si hubiera realizado un 
trabajo insoportable. Suda por todas partes; pero no sola­
mente con ese sudor que cae . de las sienes· del hombre que 
camina al sol o trabaja en el campo o delira con la fiebre. So· 
bre Ja hierba del Monte de Jos Olivos vie1te Ja sangre que ha 
prometido a los hombres. Gruesas gotas de sangre, mezcla­
das aJ sudor. caen sobre la tierra como un~ primera arren­
da de la carne sometida. En er principio del triunfo definitivo, 
como desahogo y tjescanso de aquella hurr.anidad suya, que 
es la mayor carga de su e.,;:piación. 

Entonces, de aquellos labios húmedos de lágrimas. húme­
dos de sudor. húmedos de sangre, brota la nueva oración: 
. - Padre mio. si no es posible que este cáliz se aparte de 
mí sin que lo beba, hágase tu voluntad. ¡No como yo quiero, 
sioo como qu~res tú! 

Una voz lilial 

Es ·el caso de hablar 
(P:¡.ráfrasis de un poema de M. A. Astw·ias) 

Por Luis Galindo 

Madre, te bendigo. porque hiciste de tu hijo, un hombre, total e 
klt<>gramente humano. Triunfara en la vida. Ha partido y viene al 
caso, hablar de su Tetorno. Si miras regresar, en un dia festivo, un 
peregrino, que en las manos luce joyas preciosas y de famoso andar 
7 de altanera pose, que reflf'je dinero o mucha buena suerte, no 
salgas a encontrarlo, probable no es tu hijo. 

Madre, si al contemplar el sendero, tu alma se conturba y por 
la pared, miréis que se asoma· un viandante, orlado de gran prestigio, 
sable de rica empuñadura, d~ mano victoriosa y semblante de se­
guir adelante, mucho puede valer eso, mas vale poca cosa, la espada 
poderosa, e1 relucir del oro y el aplauso y prestigio; no salgas a en-
contrarlo, probable no es tu hijo. . 

Madre, si al aspirar el perfume de una flor en uno de esos días 
otoñales, grises y pensativos y oyes una voz que te dice: ¡Señora, 
por e1 camino viene un gran hombre, con su amada del brazo, ha 
andado todo el mundo, en su pupila diáfana trae la añoranza del 
mar y un gusto -de avebtufa en su cáliz de mieles!; no salgas a en­
contrarlo, probable no es tu hijo. 

_ Madre, si en época lluviosa y después. de !a cena, junto a un fo­
gón, .meditas con desgano, oyes la lluvia que en el tejado cae y de 
pronto. portón y viento silban... alguien ha penetrado, las sienes 
descubiertas y en las manos sus herramientas dóciles; álzate a en­
contrarlo, tienes mucho derecho a abrazar a tu hijo, de q~en su­
piste hacer un hombre y que hoy retorna de luchar con la vida con 
un salario ganado. 

''Madrecita .•• " 
Por Aracely del Carmen Recinos Beltrand ,.,.. 

Hoy contemplé el despertar del sol. a la orilla del mar. Una rá· 
faga amarillenta coloreó el horizonte, naciendo el en"'."'to de recordar 
la infancia, cuando exclamé ¿qué es la vida? al vruv~ de la b~, 
escuché de tus labios: a tu edad, es bella y pronnsoria. Un espe¡o 
donde se reflejan inquietudes, fantasías, melodías de ensueño ... 
cristal celestial como el artista crea, diluye el conjunto de celajes 
primaverales. 

Revivir ese ,paraíso, es , sentir ~ación d~ transportarm~ en el 
tren del parque infantil ... ensueño de ir a matinée . .. lo gracioso que 
t"ra montar a caballo ... enfermedades que existietton, con ayuda tuya 
desaparecleron .. . seguridad que sentí, cuando ayudabas .a hacer mis 
deberes ... frescor de aquellas noches de tormenta que invitalloo a ~n­
lt>mp°lar tras el cristal la lluvia, explicándo~e que cada épac:t es ~e­
rente; ya que no existe en este planeta. nmguna na~. mn~ cela1e. 
ni una nube idéntica. Es ley que la totalidad tenga diferencias dentro 
de si para sublimarse en belleza mágica que más tarde se esfumó. 

Arr.aneció la primavera. época de serenatas ... ilus10nes . .. des­
pertar de las emociones, confesándola con la mirada. en ese lap.so 
comprendí que tenía una amiga ya que en un atardecer escuché : Hi1a. 
que pasaría si él no tuviese un npmbre,_ 1toda~a _las a.guas. del ~ 
estarían solamente rizadas por su sencillo vaiven . Basta.ria segwr 
soñando y prépararse ' para cuando el abanico d_~ _viento decida des­
pertar se abre en él las olas del quere~ ... ?OIDUrucaadan:e .en ese in.:;­
tante que la vida, ya no sería un es pe Jo; sino una barq1;1illa en . medio 
de un océano a merced de olas dispuestas acoger alegr1.as y tristezas 
que vienen y van llevando en sus . . espwnas lo m~s sublime ~ es el 
amor, unión de almas, comprens1on .m~tua, rep1qu~ de carmo. 

Mi horizonte está alli en los paJSa¡es compartidos, anj¡elos rea­
lizados, de que l.cl existencia se rfonna en colores d}ver:50s de acuerdo 
con las variaciones del tien:po; algunas veces sera gr15áceo como la 
neblina de Ja tristeza que no ,permite ver las maravillas de la natu­
raleza si resultara ser azul de la tranquilidad, el alma se transfor 
mará 'en cuna para cobijarnos en ~ abrazo y si fuese ve:~ pene­
trará en el corazón multitud de llus10nes del color de la feli.cidad. 

Hoy que te encuentras a rci lado, debo conlesarte que esos ~n­
seios es ver Ja fragancia, la juventud, la belleza de lo que en anos 
pasados tal vez no supe sopesar lo que valla. pero ahora ha g_anado 
magnificencia, esplendor conforme a tus .conseJOS que llegan ba10 una 
nueva apreciación, una nueva perspec~va .. Ya no ~ traf-:a de ese 
corazón que no sabia lo que quería, m hacia donde iba , sino de al­
&Wen c~n sentido de responsabilidad y gusto por la belleza y hertl!O-
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Por José Raúl F1órez 

LOs viajes tienen geoeralmente 
motivos que los vuelven inolvida­
bles, a veces gratos y en otras oca­
siones desagradables, pero siem­
pre con un recuerdo que se queda 
para siempre. Algo ocurrió esta 
vez durante el vuelo de Miami a 
Washington, adonde se esperaba 
que llega.riamos a las 7:2.5 p.m., 
pero el aterrizaje en el aeropuerto 
nacional se produjo hasta las 9:30, 
debidó a un tornado sobre la ciu­
dad , por lo que el jet tuvo que 
efectuar un vuelo de espera de ca­
si dos horas y bajar en el aero­
puerto de Carolina del Norte (Ra· 
leigh). para reabastecerse de com­
bustible. Ese atraso repercutió des­
favorablemente en el grupo de 
funcionarios del Banco ktterame­
ricano de Desarrollo que nos espe· 
.raban en él aeropuerto y que te­
nían preparada una cena de bien· 
venida para el grupo de perio­
distas centroamericanos invitados 
al seminario del BID. que se íni· 
-ció ayer y finalizará el 29 de 
abril. El suceso ha .¡do calificado 
com.o "algo raro". -y para los 
que veníamos en ese vueJo fue mu­
cho más-; pero como decimos 
será un recuerdo de los que ja­
más se borran. Al salir del aero­
puerto soplaba un viento hastante 
fuerte y con lluvia. Fuimos rápi­
damente al hotel y de alli al res­
taurante donde nos esperaban para 
Ja cena, un lugar muy bien esco­
gido por su elegancia típica y par­
ticularmente por la buena comi· 
da. El grupo que nos atendió, muy 
cordial y simpático, a pesar de 
que la hora ya era bastante avan­
zada Y,,estaban ··muertos de ham· 
bre .... 

Las ·actividades, de acuerdo con 
el programa, se iniciaroo el 25 
a temprana bora con una visit.a 
a nuestro embajador, Dr. Fran· 
cisco Bert¡rand Galindo, en la que 
también estuvieron presentes los 
colegas del resto de Centro Amé­
rica, además de los salvadoreóos. 
i>asamos oo rato agradable con 
el embajador y Jos miembros del 
personal de la representación di· 
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Proas de la soledad 

Cuanto más 
meditaba ••• 

Por Juan Miguel Cootreras 

Cuanto más medit.aba en lo que 
babia hecho yo de mi vida, más 
densas Jas sombras que me rodea­
ban, hasta no verme. 

¿Qué fue de los claros manan­
tiales de mi alma? ¿Dónde, ahora, 
esos límpidos espejos, en los que 
podiaD contemplarse las estrellas 
y en los que hubo ala que no 
copiara su vuelo? ... 

Como en tantas olras veces de 
abatimiento, tomé la Bibli.a, y 
lei. . . leí. . . ! Qué rocío bienhe­
chor ! Las sombras fueron disipán· 
do.se. mi imagen reflejada ec Jos 
espejos del alma . .. Y mis pen;s. 
!-como una gota que se pierde 
en el mar de amor de Aquel que 
vino para redimirnos! 

Como el día 

Anuncian Ja llegada del día Jos 
suaves esplendores de la aurora 
y todo es himnos en la natural;,za. 

Al igual que el día, que nace 
con la aurora y va creciendo en 
luz. hasta la serenidad del ocaso, 
en que empiezan a coronarlo las 
estrellas y, poor fin, entra en la 
noche; ;.s;, al igual que el día, 
ir también en el cmso de la vida, 
dectro de luz interior que crece 
continuamente, hasta sus últimos 
serenos destellos, el ocaso, cuan­
do, por fin, entramos en el m.is 
allá . .. 

-Todo el que espera la pena la sufre, 1 tOOo el que la ba 
merecido la espera. - Monlaigne. 

Construyamos un reino de amor 
Por I&abel Escobar de Oqueli 

'"Amar al prójimo oorr.o a ti mismo", hermoso maodamient.o de 
la Ley de Dios. Nuestra amada patria, en la actualidad pisoteada por 
i- · "lS patriotas, en ocasiones dirigidos por extranjeros que no han 

~do Jos errores de sus patrias y quieren corregir los ajenos que 
ci-.xn en otro lugar oonseguir, a base de engaños. lo que no han 
podido lograr en su país, necesita que sus buenos hijos cumplan 1. 
respeten ese bellísimo mandato que nos dejó Nuestro Señor. ¡Que 
distinto seria si así fuese! 

Cristo Nuestro Señor vino al muñdo a dejarnos tm legado de amor 
y comprensión quf' tanta falta nos hace a la humanidad entera para 
construir ese reino de amor que El quiere para sus hijos. Fomentar 
odio y violencia es destruir no con~truir, y el Divino Maestro no vino 
al mundo a odiar sino a amar. 

Se dice que en nuestra patria hay injusticia social y así ""· pero 
no sólo en El Salvador, la hay en toda América 1 en los mal llama­
dos paises socialistas y comunistas. Hungrla, Cllecoslovaquia, etc., tie­
nen pobreza grande. Se dice que en esos lugares sólo bay una clase 
social: que todos son iguales, soo cuentos de carr.ino real, hay pobres 
y oligarcas quienes son los que disfrutan de todas las comodidades, 
esto no me lo han contado. yo lo be visto. No es sembrando odio ni 
violencia que se combatirá la injusticia social, es amando, compren­
diendo y dando como buenos cristianos que podemos lograr minimi­
i.ar ese azote social. Ser cristiano no es pasar reza.oda y dándose 
golpes en el pecllo y a la vuelta de Ja esquina haclendo daño al prójimo. 
Ser cristiano es practicar ese bello mandato: Amar al prójimo como 
a ti mismo. 

¡Educar es hacer patria! Aquí la obra grande cjue toca realizar 
a nuestros &Jbiernos para combatir ese índice tan elevado dE" anal­
rabetismo que teneILos. dotar de medicamentos, recursos humanos y 
equipo suficiente a Jos hospitales del país para poder brindar una 
verdadera asistencia médica al pueblo, una adecuada Jegislaclón que 
tanta falta nos hace, elevar poco a poco Jos salarios mínimos, etc., 
estos entre otros. son puntos básicos para mejorar. nuestro nivel de 
vida y combatir esa tan tralda y llevada injusticia social. 

No es derramando sangre, segando Ja vida de personas útiles d~ 
diferentes estratos sociales, secuestrando personas que con su posi­
ción económica e intelectual generan trabajo para muchísimos salva­
doreños, no es envenenando el alma de Jos jóvenes en quienes está 
el futuro de la patria con lavados de cerebro cjue se hacen en distin­
tos lugares de enseñanza y zonas rurales que vamos a construir un 
reino de amor y una patria mejor y digna para los salvadoreños: con 
esto le único que se logra es engendrar más odio del ya existente. 

Meditemos todos y aportemos nuestro granito de are.na, nunca 
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Mesa redonda· 

Pintura latinoamericana 
Por Francisco Aragón 

En el auditórium de CAESS, se realizó un diálogo que lue califi­
cado como re.esa redonda. Terna: la pintura latinoamericana, con la 
participación de pintores y críticos de varioo paises : Jacobo Borges, 
Marta Traba, Fernando de Sislo, Arcángelo Ianelli., Taño Salazar, que 
dicho sea de paso sólo anunció el evento; Juan Acha, Carlos Francis­
co Echeverria, Mercedes GordiJ!o, Ernesto Avilés, y otros más, todo 
un grupo que ocupó la mesa principal para iniciar la plática sobre 
arte. 

Se habló bastante, y en principio pareció que entre los partici­
pantes había cierta descoordinación en Jos f'njuiciamientos: tenia que 
ser así, ya que se explicó que el grupo de trabaio era un consejo de 
varias gentes representativas '"pn todas las tendeqcias" y esto era 
un indicador para que el públi.co pusiera especial cuidado en el diálo-
go, y en los monólogos. . 

Se abordó, por ejemplo, el muralismo mexicano. como elemento 
que sentó las bases en el desa,rrollo plástico latinoamericano; luego 
se cayó en aquello de que el arte debe ser entet:amente libre, siempre 
y cuando el artista no se deje absorber por corrientes o tendencias 
intrascendentes; "yo soy yo y mi característica", dijo uno de los par­
ticipantes recordando el pensamiento del gran maestro Ortega 1 Gll!!­
set. Se planteó que en arte, en pintura, "el criterio bueno es el que 
debemos buscar"; luego se entró al análisis de rormas, contenido, 
y a la forma de en[rentar la visión del rr..undo por parte del artista. 

Los críticos de arte en un momento dado parecía que no estaban 
de acuerdo: Se dio una intención polémica: casi opiniones bien per­
sonales que diluyó un poco la atención, pero los participantes en Ja 
mesa redonda. como buenos comunicadores, y criticos de arle, supe­
raron el "sisma", y adelante, sin olvidar ideas y plantear criterios 
sobre la ''obra buena. y la obra mala" que a nuestro modo de pen­
sar no trascendió, como elemento de juicio. 

Continuó el· diálogo con cierto nivel. con planteamientos relacio­
. na dos siempre con el "contenido y forma", y además Jo de la iden­
tidad "que no la tenemos lograda" y es realmente importante en 
una cultura . .. ! 

Se cayó después en análisis más ligeros, como la cosmovisión del 
artista; y de repreguntas de cuándo en verdad se es creador. Se 
llegó a los diferentes " ismos''. y corrientes plásticas del momento 
hasta propugnar por una pintura latinoamericana, sobre lo cual pre­
guntaron que cuáles f'ran las caracteris~icas de ella, así lo pidió el 
doctor, abogado~ Nelson García 

Bien o mal la mesa redonda que nos ocupa, dejó alguna infor­
mación, no en lo deseable: Careció. y hay que decirlo, de substao­
cialidad, a pesar de la calidad de los participantes, quienes no dije­
ron mayor cosa; se limitaron a críticas sin mayor poder de comuni­
cación, un tanto unilaterales. Lo que .. salvó" el diálogo, en cierta 
medida. fueron las concepciones plásticas del venezolano Jacobo Bor­
ges, auxiliado por Juan Acha, y Fernando de Sislo; Marta Traba, 
en realidad, vino desganada. no planteó mayor cosa . .. ! 

En resumidas cuentas, la mesa redonda sobre la pintura latino-­
americana, el martes tres de mayo, no dejó conclusión alguna en el 
público· y más bien los participantes "hablaron lo que hablaron", 
suspendieron las cbarlas a las siete de la noche, y se fueron del 
auditórium. ¡Bien hecho! 

.. 
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